
	

	
ARCADI	ESPADA	

Depredando 
Detrás de un hombre que da poder por sexo hay lo mismo que detrás de una mujer 
que da el viceversa 
 

Algunos hombres usan el poder para obtener sexo. Algunas mujeres utilizan el sexo para 
obtener poder. Algunos hombres poderosos interesados por obtener sexo ni siquiera 
deben usar su poder, sea dicho usar en el sentido más usurero posible: les basta con no 
ocultarlo. A algunas mujeres inexorables les pasa lo mismo. Quiero decir que los dioses 
o las diosas seducen y someten muchas veces sin proponérselo. Cuando una de las 
acusadoras de Plácido Domingo se justifica diciendo que a dios no se le puede dar un 
no añade la fascinación al chantaje. En esta trama, que explica y oscurece la conducta 
humana, se producen emboscadas de inmoralidad variable. Para obtener sexo los hombres 
pueden prometer poder -trabajo, matrimonio, dinero- y no cumplir su promesa. Para 
obtener poder las mujeres pueden prometer sexo, y no. Esto que explica La 
Calandria inmortal: "Y tan luego se vio libre, voló, voló, voló". 

Desde que las metiómanas empezaron a organizarse con el apoyo de una prensa 
puramente macartista cada tanto hay noticias de hombres que han usado su poder para 
obtener sexo. Llamativamente no hay noticias de mujeres que hayan utilizado su sexo 
para obtener poder. Las razones son difíciles de averiguar. Una posible es la aterradora 
cultura heteropatriarcal que dificulta a un hombre -caso distinto es el de los 
gorrioncillos- presentarse como una pobre víctima. Otra es que los hombres oponen 
menos resistencia a conceder poder a cambio de sexo que las mujeres sexo a cambio 
de poder. Sospecho que el número de acuerdos es mayor en la primera transacción: hay 
mujeres que presentan un desinterés común por el sexo y el poder francamente 
desesperante para todo buen macho. La tercera es que los hombres pueden llegar a ser 
extraordinariamente cansinos, frecuentemente patéticos en su babosa insistencia sobre las 
mujeres. La cuarta, last but not least, es que hay más sexo disponible que poder. 

A pesar de las dificultades objetivas sería un acto de realismo que empezaran a emerger 
relatos sobre mujeres que treparon a cualquier árbol valiéndose de méritos no 
especificados en el tronco. Entre otras razones porque detrás de un hombre que da poder 
por sexo hay lo mismo que detrás de una mujer que da el viceversa: un tercero o tercera 
discriminado al que no le bastó con su talento. De ahí que las metiómanas deban pasar 
ahora a una segunda fase de su general ajuste de cuentas, que es la denuncia del 
quintacolumnismo de género. 

El resto de la discusión trata de crímenes y solo la herramienta jurídica debe discernirlo. 


